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soÜclLando : si queda 
sigue otra : si sobre ias 
se tevanta otro nuevo 
se exige y á este !e to.

ííi?AÍ<M:'áss S&^ gesMs^asía..
Asi como ias semanas anteriores fueron una épo

ca de dudas é inquietudes , dei mismo modo io ha 
$¡do esta última de resoluciones importantes. Ei 
manifestó de !a Regencia ha puesto término a ia 
crisis, sin duda alguna; desde que io ieimos nos 
i)]ci¡nabam"s á pensar de este modo ; resueitamente 
podemos ahora asegurarlo.

Una revolución empieza 
triunfante, a una exigencia 
ruinas del gobierno vencido 
poder, de este es de quien
ca resistir : si ilega a hacerlo con buen éxito, su do- 
nunacion está asegurada. Preciso es convencerse de 
esta verdad , la resistencia (ias pretensiones des
medidas é injustas se entiende) es ia primera con
dición , ia primera necesidad de un gobierno, 
' La pretensión de que el Senado se disolviese por 
entero era evidentemente inconstitucional. No darnos 
úna gran importancia á ia medida, si se aparta ia vísta 
de esta consideración, porque sea un bien ó un mal, 
ello es que ese cuerpo no puede tener un inílnjo deci
sivo, ni aun poderoso en nuestros asuntos poli ti eos. Pe
ro de exigencia en exigencia , de concesión en conce
sión ¿cuál hubiese sido nuestra suerte, si ía barrera de 
iá Constitución hubiese Hegado a traspasarse? Ya se 
hablaba de Cortes constituyentes: antes de dos meses 
la república hubiese pasado.por un mezquino progreso.

Ei estilo del manifiesto, ei tono con que está 
¡ redactado y aun el sentido de algunos de sus párra- 
j fus, han sido aprobados únicamente por ios que 

mas razones tenian para quedar descontentos con lo 
mas esencial de su contenido.

En boca de un gobierno sienta bien la templanza, 
por cierto, y la imparcialidad. Puede hacer el progra
ma de su sistema; pero no fallar sobre lo pasado, por
que ni esto es de sú incumbencia , ni con ello se logra 
mas sino despertar atrasados resentimientos.

No es Unjo peligro para un gobierno el de los im-, 
prudentes panegiristas, y este daño ha debido esperi- 
mentarlo la Regencia al verse con tan poca destreza 
defendida por su órgano la Cííce/r:. Para rebatir la 
disolución completa del Senado, bastaba decir que era 
opuesta á la Constitución esta rnedida y asi lo hicie
ron los ministros regentes en su maniBesto. A la Ca- 

le pareció otro camino preferible. Hizo la lis
ta de los Senadores de la mayoría y de la mino 
rta, los conto, le ajustó la edad á cada uno. Hi
zo un calculo de los que podrían obtener empleos 
del gobierno , de los que votarán en su favor , de 
los que se quedarán en sus provincias y hasta de los 
que se morirán. Según la cuenta de la Cacera los 
Senadores retrógrados son viejos , achacosos , y tie
nen punto menos que un pie en la sepultura. Des - 
pues de hacer este originalisimo computo , pregunta 
con tono de triunfo la ¿para qué disolverlos
si no han de venir, ó se han de estar callados , en 
ei caso poco probable de que no se mueran? ¿Para 
que la disolución si tenemos la mavoria?

Pero otros ajustan la cuenta de diferente modo, 
¿Y si los que se mueren , pregunta el 7?í.o, son los 
senadores progresistas? ¿Acaso solo se mueren los 
viejos? ¿Y todos los de la mayoría tienen tantos 
años co!no el conde de Casa Puente y el duque de 
Castro-Terreno? ¿No hay otros muchos mas jóvenes 
y mas robustos? ¿Y si los que dejan sus puestos son 
progresistas? ¿Y si los que quedan sugetos á re
elección por haber admitido empleos de la Regencia 
son, como es natural, sus partidarios?

Lo único que se nos ocurre á nosotros de tales 

cuentas es que son indecorosas y absurdas: j pobres 
Senadores los que son el objeto de tales cálculos! mi' 
serables polémicas! malaventurado gobierno qua ea 
víctima de semejantes apologistas !!!

Las medidas económicas del gobierno han dado 
ocasión á elogios mas sinceros, mas* acertados y maa 
unánimes. No es esto decir que hayan faltado cen-' - 
suras, pero de esas que se fundan en el deseo, en 
sumo grado descontetRadizo, de lo mejor. La esposi- 
cion del ministerio de Hacienda está redactada con 
tino y mesura; los decreto^ anuncian el propósito de 
introducir algún órden en nuestra desconcertada ad
ministración. Séanos permitido, sin embargo, hacer 
algunes reparos sobre estas y otras medidas adminis
trativas de la Regencia.

Reducir el 20 p'^ de administración que satís-^ 
facían los propios de ios pueblos es muy acertado; pero 
también se previene qué no se ha de molestar á los 
Ayuntamientos por los atrasos. Si esto último llega 
á tener algún resultado ¿no equivale á introducir la 
desigualdad entre los pueblos que estén ó no al cor
riente en el pago de impuestos, que no por ser absur
dos, dejaban de ser legítimos? En un pais donde hay 
tantas contribuciones de igual modo injustas , y que 
algun diá podrán ser abolidas , /no se ofrece con se
mejante medida un estímulo y una esperanza para 
los que ya tienen demasiada inclinación á retardar 
el pago?

Se restablece el de primero de Setiem
bre én punto á hacienda y contribuciones. ¿Acaso ha- 
brá sido mas fácil que cometan desaciertos las juntas 
en esta clase de medidas, que en la destitución de 
empleados, ó en otras de tendencia peligrosa? /No se 
han destituido en algunas provincias á porteros del 
alfolí , á estanqueros, á sacristanes de iglesia? 
¿No se habrán cometido faltas de mucho bulto y no 
levetrascendencia? Sin embargo, no se ha dictado una

^^eítírat

Aplauden, cuandomas, a! tramoyista; 
Oyen tal cual chulada del sainete, 
Y sirve lo demas de .sonsonete 
Mientras están haciendo una conquista.

IniARTE.
Tal nos dice de las damas de su tiempo e! célebre 

literato que acabatnos de citar, y aunque no seré yo quien 
le contradiga acerca de ia esactitud de su pintura , tam- 
pocopienso sacar de sus observactones ntateriaiaiguno 
para un cuadro de costumiu-es teatraies-dei beiio sexó, 
por mas que pudiera ser cosa curiosa para nos de cuatro 
de mis iectores. Nada de eso : ei genero femenino , sí 
bipn no es poder dei estado segun ia ¡ey fundamental, no 
dejada poder mas que todos ios otros, y de ni1 sé decir 
que le tengo mas miedo que a] mismo poder judicial pre
térito y presente, empezando desde Minos y Radamanto 

' y acabando por ei últinm alguacil del juzgado de prime
ra instancia : predero pues con ellas la transacción , el 
convenio, la paz y hasta el abrazo de Vergara ora rneta- 
lortco ñora literal.

No es pues, repito, mt objeto, al menos por hoy, 
^Mer aplicación de aquellos versos á un sexo determinado ; 

es!O sí el manifestar que entonces como ahora, y ahora 
como entonces , el tramoyista es una parte fundamental 
del género dramático, es el que mata ó sana , como sue
le decirse , y que si bien dijo Horacio: nec
esto no es aplicable , como algunos pretenden , á las co
medias en cuestión, puesto que dem quiere decir e,n 
castellano zízo-s ; no puede por tanto intervenir en el de
senlace un dios; pero no hay inconveniente en que inter
venga un tramoyista , y cuenta que esto no tiene réplica.

Háseme venido á tos mientes todo ésto con motivo del 
primero de los dramas que me propongo analizar sucin
tamente en esta mi revista ; drama que , por mas señas, 
tiene por títuio Lo de /os Aquí hay
de todo: tiene su poco de di vi no y su mucho de humano, 
ó por mejor decir, de inhumano; pues de mí , por lo me
nos, sé decir que no me ha salido todavía el smlto del 
cuerpo, y queaquella noche soñé con e! rey Heredes, que 
no parecía sino que era yo uno de los niños inocentes. 
Pero veamos de.proceder con algún orden.

Sabido es que Heredes es , tiempo hace, conocido en 
Cádiz como personage episódico de! nacimiento de la tia 
Nortea ; su traslación al teatro Principal podía desde íue- 
go considerarse como un error puramente topográfico; 
peronoeraasíenétecto. La degollación es un dram<t- 
frances , y aunque no faltará quien se sorprenda de ver 
á nuestros vecinos á vueltas con e! nuevo testamento, vo 
concibo que esto será mas bien porque como ahora pi^. 
san tanto en la Siria, sin duda el autor se reábaló un po
co y sin catar por donde, dio consigo 'eh Jerusalem.'De

cualquier modo que sea, elle es que nos escribió un dra- 
ma de! tenor siguiente.

Tenia el rey Heredes un ministro llamado AmenoA, 
hombre malo si los hay , el cual , durante una ausencia 
de su amo, habia dispuesto fuese asesinada secretamente 
la reina Mariana, que creo deberá ser la tnisnta Mariene 
del Tetrarca ; pero es de .tdvertir que, salvada por un 
esclavo, no solamente no se muere, sin^o que vuelve á 
presentarse á su esposo precisamente en el násmo punto 
en queesteibaá casarse con otra, si bien contrasu volun
tad y á reganár^dientes. Descúbrese el pastel ; el ascaío- 
nita , que tiene muy mal genio jubila al secretario del 
despacho sin dejarle ^siquiera los honores de consejero, y ' 
persuadido de que el hombre que no ha querido matar á 
una muger no puede menos que ser un buen ministro, 
da al esclavo el ministerio vacante. En este momenta 
llega 8. Juan Bautista, predice a! rey que su hijo 
no reinará porqup ha nacido un niño que será superior 
á él. y, cono era natura!, mandó Heródes que en al
bricias de la buena noticia le corten la cabeza; cosa que 
se verifica por supuesto, apareciendo en el mismo punto 
sobre el lugar de su suplicio una estrella brillante.

Mohíno sin embargo Herodescon la predicción cree 
llegado el caso de hacer^na mudanza en el gabinete pa
ra ver de conjurar la tempestad, y al efecto hace llamar 
ííAnicnofi para quqle presente su programa, el que se 
reduce á aconsejar al rey mande degollar á todos los 
niños de Jttáéa, y como la cosa era harto mas sencilla 
que él Jé Mr. Thiers, resulta qué es des-*'' 



^spoalcion general andlando lo necho por las jun- 
las. Cumpliendo religiosamente lo decretado en 14 

Octubre se examinarán una por una las disposicio- 
nes de este genero y se anularán tan solo las que es- 
4cn en abierta oposición con los principios de justicia. 
¿Por qué no hacen otro tant^con lasque tienen un 
carácter puramente económioo? No es mas dihcíl, por 
cierto, errar en aquellas materias donde puede tener 
entrada la pasión, que en aquellas otras en que ha si
do consultada la conveniencia material délas provin-- 
cías. Empezaranulando, salvo examen posterior, equi- 
^ále á aplazar 1a enmienda del mal para época sobra
do remota. ¿Cuando llega á decidir el gobierHO de 
España en sem^aníes materias de interés puramente 
íocal?

Las cuestiones personales son resvaladizas y 
peligrosas, por lo que nos abstendremos de ha
blar de los numerosos nombramientos de la Re
gencia. Es común opinión que los agraciados perte- 
aieccn, como era de esperar, al partido que quedó vic
torioso en Setiembre, sin escluir ninguno de sus ma - 
tices ni aun los mas pronunciados y fuertes. Et 
nombramiento del Sr. Caballero es una conces'on 
hecha á ¡es mas estremados , aunque ne es mucho 
^er gefe de sección para quien ^guraba en lisias mi- 
misteriales.

Admitida la diimision que presentó Mr. Thiers, 
juntamente con sus colegas, urgía al Rey Luis Fe- 
bpe organizar un nuev<í ministerio que se presenta
se antelas cámaras á defender su sistema personal: 
personal ciertamente, porque á nadie le caben dudag 
en Francia de que el monarca de las barricadas 
reina y gobierna.

El marisca<l Soultes uno de los recuerdes del im
perio mas ilustres y gloriosos. Su nombre es una ga
rantía de qne el honor de la Francia quedará A sal- 
vo. Su habilidad ofrece :nayer campo á las dudas; 
porque el célebre mariscal, presidente del ministerio 
de 12 de Mayo, cometió la inmensa falta de impedir 
nn avenimiento entre el Sultán y el Bajá, después 
de la batalla de Nezib. Decidiérase entonces la cues
tión con las armas ó por medio de negociaciones, y 
la situación de la Francia no fuera hoy tan com - 
prometida y peligrosa.

Mayor conSanza se ha tenido en la destreza de 
Mr. Guizot, que no es hombre de espada, sino de 
letras y á quien se ha entregado !a diplomácia. Et 
ministerio <le] Interior.quecsel mas importante des
pués del de Negocios Estrangeros, se te ha dado á 
Mr. Dúchate! también doctrinario, con lo cual ha 

rebultado á favor da esta que mas bieo es secta que 
partido, la principal influencia en el ministerio. Los 
nuevos ministros habrán de luchar contra un grave 
peligro. La gran nación podrá no conservar hacia 
la guerra la propensión que antiguamente la distin
guía é impulsaba: podrá la Cámara no derribará los 
nuevos ministros: pero nunca gozará de una gran 
popularidad el ministerio que entra en el poder 
para acceder á lo que quieren los estrangeros , ó 
por lo menos para sostener con rnenor decisión y ener
gía que los precedentes ministros el estandarte de 
los tres colores. El ministerio Thiers podrá haber 
comprometido á laFrancia con sus imprudencias, si es 
cierto lo que sus enemigos a&rnaan; pero el ministerio 
Sonlt la humilla.

Parece probable que el ministerio Soult-Guizot 
tenga mayoría en la cámara , aun cuando sus adver 
sarios lo niegan terminantemente : probable parece, 
decimos, que obtenga los votos necesarios para de 
cidir en sentido pacífico la cuestión de Oriente : pero 
entra ámandaren tales circunstancias y bajo tales aus- 
picios, que esmas queditici! conserven el poder por lar
go tiempo y que puedan ejercerlo con el desemba - 
razo que exige la situación presente. Ha llamado 
nuestra atención la tibieza con que ha acogido al nue
vo ministerio un periódico que sostuvo á Mr. Mole 
y que es uno de los órganos principales de los con
servadores. -Ziíi considera ptentatura la crisis,
y profetiza un porvenir poco brillante al ministerio.; 
El habla en distintos térmi
nos: predica la paz y la unión entre todos los adver- 
-¡arios del ministerio Thiers y los invita á sustentar 
á sus suscesores.

Los periódicos de la izquierda anuncian una des
templada oposición, una recia borrasca para las pri- 
meras sesiones de la cámara. Según e! 7VdcM?:Q¿,el 
nuevo ministerio es otra nueva edicciondel de Polig- 
nac, lo que equivale á hablar de otros dias como los 
de Julio.

Sí el Rey de las barricadas no puede hacer fren
te á tantos peligros, mucha es la responsabilidad 
moral que le amenaza.

No parece que están muy dispuestas las otras 
potencias á prestarle el apoyo que pudieran, esto es, 
el de recíprocas concesiones. La nota que acaba de 
pasar lord Palmerston ál embajador francés en 
Constantinopla denota en las potencias coaligadas 
un esceso de conñanza y de orgullo. Si Mehemet- 
Alí no se apresura á acceder , ni aun el Egipto le 
permitirán que conserve. Le arrojarán de Alejan
dría después de haberlo batido en Siria.

No ha sido favorable hasta el día la suerte del 
Bajá. Sin que demos gran importancia á la acción del 
9 de Octubre en las inmediaciones de Beyrouth. De 
todas las relaciones la que nos parece menos exage. 
rada es la que reduce á 3000 egipcios los que en- 
traron en acción contra 4000 turcos que quedaron 
dueños del campo y de una bandera que conduce 
con gran aparato el corone! Hodges a Constantino
pla. Sin embargo el Emir Bechir ( si son ciertas 
las noticias de Malta ) destituido por el Sultán , se 
ha acogido á un buque ingles. Toda la costa está 
ocupada por los aliados , sin escluir á Trípoli, Bey
routh y Sidon que según parece será la base de 
las operaciones. En éste caso los malos tiempos no 
podrán ser tan perjudiciales páralos anglo-austro- 
turcos, como so esperaba, colocados ai abrigo de 
fortificaciones no necesitarán de ser favorecidos 
por las escuadras. De todos modos , el poder 
del b.)já de Egiqto no deberá ser tan grande como 
se pensaba en Europa, si llega á ser vencido por las 
escasas fuerzas que han enviado las naciones de la 
coalición á las costas Je Siria. ÜNo sehabria necesita- 
do de mncho para humillar á los vencedores de Ne- 
cib.I! Parece á pesar deesto que las enfermedades na- 
turales de aquel clima hacían grandes estragos en los 
aliados.

Sin cuidarse de ciertas turbulencias momentáneas 
en Alemania , ni de la abdicación del rey de Holanda, 
¡a atención áe todos los políticos de Europa está fija 
en los asuntos de Francia y de Siria.

<

Con no poca satisfacción hemos leido en el artículo, 
que nos han remitido y que firma mi/ic/aTK?, cuyo 
artículo verán nuestras lectores en otro lugar, que 
no fué el señor Alcalde primero quien mandó de 
motu propio y á impulsos de su propia convicción 
prohibir las sustituciones en la Milicia , y que lejos 
de eso el señor Alcalde opinade distinta manera y 
tanto Que constantemente ha permitido las sostitucio 
nes en el cuerpo; que hoy dignamente manda,

Nos apresuramos á asegurar al señor alcalde que 1^ 
nota puesta en algunas papeletas de guardia, cuya nota, 
copiamos en nuestro articulo de antes de ayer, ha sido 
la sola causa de esta equivocación. Nos complacemos 
en rectiñcarla. tanto mas cuanto que no dudamos, una 
vez sabida su opitiion, de que logrará convencer á les 
señores comandantes de la Milicia, que han solicitado 
la orden, de los perjuicios que acarrea, lo que no nos 
parece muy díñcil en vista del clamor universal que 
se hn levantado contra ella.

No titubeamos en decirlo : pocos serán los milicia
nos g retí/o, que no dasaprobarán la medida unos

de luego aprobado y mandado licuar á cabo; cosa que 
se verifica allí en la escena misma, con estraordinario 
horror de una parte del público, y aplausos repetidos 
de otra, por aquéllo de que uada hay escrito sobre gus- 
tos.

Entretanto acontece que el hijo áei rey, trocado con 
@1 de un judio, había sido muerto con los demas; la ma
dre reclama y obtiene de la reina su hijo; Heredes llega, 
io sabe, mata á su muger, y en seguida aparece la gloria, 
en donde están los inocentes, con lo que concluye el dra
ma, dejándonos con los cabellos erizados á fuerza de 
horrores y barbaridades. Allí mueren los niños todos, 
muere Amenoñ, la reina, el esclavo, S. Juan, varios 
soldados; en suma, noqueda títere con cabeza, y aun 
üegué a tener mis serios temores por el apuntador. Y 
sin embargo, lo repetiré otra vez, hubo muchos que 
aplaudieron la matanza ; lo que prueba que Horacio de
bía de estar borraciio cuando dijo

Que tradujo el Sr. Martínez Je la Rosa diciendo:

' Zo ¿'ó?-&c7-á
Por lo demas, ya habrán notado mis lectores el peque

ro anacronismo de la degollación del Bautista; perosi no 
Jo han á mal les diré también que el niño que únicamen
te se libró de la muerte, y que por nuestra cuenta debió 
ser Jesús, aparece como hijo de un tal Jacob y de una 
tal Raquel (si no me engaño en los nómbresj: lo quej 
^ueba que si nosotros ios modernos hemo.s mudado el { 

corazón á la derecha y el hígado á la izquierda, según 
bien podemos en un drama ¿iáHeo 

arreglar la biblia dramáticamente del modo que mejor 
nos cuadre , y tanto mas cuanto que esto no pasa de ser 
un escrúpulo genealógico muy poco conformo álos prin
cipios y reglas de la absoluta libertad romántica.

ios dos es un drama de bastante ínteres , y
que á no acabar con una inoportuna puñalada hubiera 
ganado un ciento por ciento en su éxito. Esta composi
ción es también transpíranaica: hay coa efecto dos ce
losos, el uno francés , cuyos celos, aunque muy disculpa- 
bles, divierten á todo el mun.do; pero el otro es español, 
y mediante las exactas ideas que tienen por allá de nues
tras africanas costumbres , nos le pintan como un Otelo 
de frac y vigotes que ha asesinado á su primera muger 
por cierto matrimonial, y que está muy dis
puesto á hacer otra segunda edición de sus furores á po
co que le den motivo para ello. Sin embargo, satisfecho 
de la ñdelidad de su esposa , y convencido de que ama á 
otro platónicamente, resuelve quitarse de enmedio asi 
propio, como único estorbo legal para !a anion de ambos 
amantes , y se dá de puñaladas , dejando antes á su viuda 
futura por heredera de sus bienes , con lo que proporcio
na un mal rato á un picaro de sobrino que pensaba en su 
herencia mas de lo que fuera regular. Repito que no obs
tante esto, el drama tiene mucho ínteres y escenas llenas 
de gracia , resaltadas por la ejecución que ha sido bas. 
taute buena.

Ei Jueves último se dio una función cuyo producto de- 

bia aplicarse, en parte, á objetos de beneficencia. Siendo 
el ejecutado un drama ya visto, solo hablare dos pa- 
labras acerca de la rifa de un vestido , dos cubiertos 
y algunas mas cosas , que se "eriñeó aquella noche, 
y comeen otra ocasión ya he dicho mí parecer acer
ca de esta aplicación dramática de la lotería , solo 
me limitaré hoy á la ejecución materia!. Levantado 
el telen, apareció la urna de los destinos, y detrás 
una niña que me hizo estremecer , acordándome da 
la degoitacion de los inocentes ; pero me tranquilize 
pronto viendo que no eran ni Heredes ni Amenoñ 
los dos individuos que tema á entrambos lados : eran 
sí un actor que estaba á la izquierda y un portero 
del ayuntamiento que intervenía en el acto colocado cJ 

Sacó la niña la. primer papeleta y la en
tregó al empleado municipal, quien después de bien sa
cudida y leída, la pasó con su sanción al actor pa
ra la necesaria publicidad. La segunda y la tercera 
papeletas llevaron también su correspondiente sacu
dida y fueron publicadas en el misino orden , ha
biéndose verificado el que uno de los agraciados qui* 
siese saltar de la infantería clamando á voz y en 
grito que él tenía el número en cuestión Logróse sere
narlo por entonces, que no fue poco trabajo.

Aunque tenemos entendido que la actual compañía 
está ya á pique de un ancla , no obstante , nos anuncia 
dos funcione.s nuevas, que son 
y de.lasque nos ocuparemos tan pronto
como sean egecutadas.—.F. Fi. A.



orque son sustitutos y otros porqne son sustituidos.

parac(^ntestarála observación que nos diri- 
)os redactores del sobre si lassustitu-

^^nes están ó no permitidas por el reglamento , y 

astificarnnestra opinión nos basta referirnos á lo 
'* mismo Sr. Alcalde piensa sobre la cuestión.

Convendrá con nosotros nuestro colega en í[ue el 
reglamento permite que se haga el serv¡(^io por me- 
¿io de sustitutos, siempre que se trate de servicio 
estraordiuario; ¿y no lo es el de plaza, que desde ha
ce años está cubriendo nuestra benemérita Milicia? 
-[¡ocee, como nosotros,'el articulista del

esc servicio es no solo estraordinarío sino hasta 
impropio de la institución ?

Aunque no estuviéramos de ello tan convencidos 
-orno lo estamos, no seriamos nunca tan estritos y 

ríaidíis sobre este punto como nuestro colega, y en 
caso de duda, no pondriamos el reglamento como un 
obstáculo, que pudiese perjudicar á la Milicia, sino lo 
¡terpretariamosdel modo que le fuese mas favo

rable.
En verdad que no comprendemos e! objeto que 

haya tenido naestro colega en querer probar prime- 
ro que la ley prohíbe las sustituciones , para venir 
después á unir su voz á la nuestra y pedir si pri 
mer alcalde la revocación de la órden. Tal deseo 
y ta! petición se comprende muy bien en quien co- 
niohiosotros, piensa que no es preciso infringir la ley 
para acceder á ella ; pero no en quien es de dis
tinto parecer. Si los redactores del hu
biesen venido á concluir que las sustituciones debían 
conn'nuar prohibidas, lo hubiéramos entendido todo 
muy bien ; pero tal como está el artículo , lo repe
timos, no nos es posible comprenderlo.

Cada dia dan iugar ios repartimientos de tierras 
á nuevas y deplorables desavenencias en los diferen
tes pueblos de la provincia. Hace pocos dias que 
en Jerez , un motin despojaba de su autoridad á 
(ios alcaldes, con motivo de estos repartos. Iguales 
ó mayores escándalos se han presenciado con seme
jante motivo en cada uno de los pueblos de la pro
vincia. Si la Diputación provincial quiere que ten
gan termino necesario es que ñje reglas claras , ter
minantes, uniformes para la decisión de cuantas du
das puedan ocurrir en la materia.

También ocurren dudas en el Puerto de Santa 
Maria sobre la interpretación de la ley de Señoríos, y 
el Sr. Gay se promete hacer respetar la justicia sin 
respetos de gerarquías ni rangos; y rechaza la su- 
postcmti, que se habia aventurado, de que hubie
se aceptado el nombramiento que hizo la junta 
i^^jo el compromiso de despojar al Duque de Me- 
dinaceÜ de una parte de sus bienes. Mucho interes tie- 
i^en en estas decisiones los pueblos, y por lo mismo 
se necesita mayor imparcialidad , ñrmeza y tino en 
quienes administran justicia.

En otro lugar encontrarán nuestros lectores nue- 
iniportantes de Siria recibidas por la via de G¡- 

l^raltar, y alcanzan hasta el 22 las de Beirouth, 
y ^128 las de Malta.

Según las mas exageradas de estas noticias toma- 
de una carta que insertan los periódicos de este 

ttltimo punto , los turcos mandados por Selim-Bajá 
Acompañado del coronel Hodges, del almirante Nap- 
p'er y de] genera] Jockiuas. Los egipcios mandados 
per los Bajaes Solimán Ibrahim-bajas fueron der- 
^ctados , perdieron 7.000 hombres &c. &c.

El Emir Beschir, príncipe de lo^ Drusos, se ha 
P sado a ¡Qg aliados y toda la costa está en poder de 

í

^stos últimos desde Laitaikia hasta el cabo Blanco 
junto á Acre.

Aun cuando muchas de estas noticias son en nues
tro entender exageradas, con todo nos parece que no 
dejan de tener importancia.

GtBRALTAR 12 DE NOVIEMBRE.
Por el paquete de vapor Lívgtyioo/ hemos

recibido las noticias siguientes:
SiRiA.—Et 10 de Octubre hubo una acción en

tre las tropas aliadas y las de Ibrahím y Soliman-Ba- 
já, en la cual este último fué completamente derrota
do, y se retiró á los montes con solos 200 caballos y 
2 oficiales: 7.000 entre muertos, heridos y prisioneros 
han cuido de resultas de esta acción en poder de la Su
blime Puerta.

El emir El -Kassím ha sido nombrado sucesor del 
emir Beschir, éiba con un gran cuerpo de montañeses, 
en persecución de Jbrahim-Bjjá, el cual con dificul
tad puede escaparse.

Estamos posesionados de Beyrouth, que fuéeva
cuado en la noche del 10, en consecuencia de haber 
los almirantes Stopford y Bandeira hecho amago de 
desembarcar tropas. Para que nadie quedase en la 
plaza, los enfermos fueron echados á palos por sus 
paisanos. Habían quedado fuera de la plaza como 
unos 2.000 que entraron al día siguiente por la maña
na y se entregaron como prisioneros. El general Smith 
ha establecido su cuartel general en Bevrouth.

El 11 del corriente llego el emir Beschid á Sidon, 
y habiendo informado de ello al almirante Stopford, 
envió el 12 dos vapores para recibirlo, y habiéndolo 
embarcado cumplió lo prometido en ¡as condiciones 
estipuladas.

El coronel Hodges, cónsul general de S. M. Bri
tánica en Alejandría, está abordo, y tiene la bande
ra de Ibrahim-Bajá , cogida en la última acción , la 
cual , cuando llegue á Constantinopla , la presentará 
al Sultán.

También están abordo 120 oficiales egipcios pri
sioneros , que deben ir á Constantinopla.

Se ha destruido el campamento de la bahía de 
Djuni.^ Los buques que permanecen allí son solamen
te el hermoso navio de! vice-almirante Walker y dos 
fragatas turcas; una de las cuales, con 800 prisione 
t'fss abordo, debe salir inmediatamente paraConstan
tinopla.

El comodoro Napier en e! con los
vapores C^/c/ojDs, ha salido de la bahía Je
Djuni para atacar á Trípoli.

Con la toma de Beyrouth han caido en podar de 
los aliados 20 piezas de artillería, municiones y ví
veres.

Según las relaciones de los desertores de la for
taleza de Aere es imposible pueda sostenerse, en 
consecuencia de las continuas deserciones y de su 
mal estado. El capitán Berkeley, del 
manda en Sidon, donde se fortificará de modo que 
pueda resistir un ataque de lá.OOO hombres. El ar
chiduque Federico está también allí.

Las tropas turcas han dado pruebas de valor, y 
se han conducido muy bien.

—-DERROTA DE iBRAHfM-BAjÁ___ La notable
batalla con Ibrahim-Bajá ha proporcionado una esca
lente oportunidad para que los turcos diesen mues
tras de su valor y ñdelidad. Ibrahím ocupaba una 
posición muy fuerte cerca de Beyrouth con 3.000 
hombres. 4.000 turcos fuer<)n enviados contra él, a! 
mando de Selim-Bajá, ayudado por el neneral Joke- 
mus , el comodoro Napier y el corone! Hodges. El 
combate fué tan impetuoso que en pocos minutos, 
Ihrahitn Bajá quedó completamente (lerrolado. Fue. 
roo he(:hos prisioneros 1.000 egipcios, el resto heri
dos ó muertos y huidos. Con respecto á lo general 
de la guerra, el ejército egipcio, según el mas mode
rado cálculo, ha perdido 20.000 hombres entre m uer - 
tos, heridos, prisioneros v desertores.

RuiNA DE LA CAUSA DE MEUEMET-AH EN Sí- 
RIA.—Las cartas, quealcanzm hasta ^1 1?, por vía 
de Egipto , confirman la ruina de la. causa de] Vi- 
rey de Siria. Según eilas, el emir Beschir con 15.000 
hombres marchó contra los aliados , y ademas tropas 
irregulares de montañeses. También marcharon dos 
regimientos egipcios. Ibrahim y Solimán Baja: se han 
retira(lo ante los victoriosos aliados, y todas sus tro
pas están muv desmoralizadas.

MALTA 27 DE OCTUBRE.—El Tbásrs BaAú'í, 
buque de vapor del gobierno otomano que llevaba el 
estandarte de Ibrahím Bajá, tomado en la aíciou que 
se le dió el día 10, al coronel Hodges. que fo-nó parte 
en ella, y 120 oficiales egipcios, llego a Corgtantino- 
pía el 18 del corriente.

Los almirantes Stopford, Bandeira y ^Valher es** 
taban en Beyronth et 12 de! corriente, con cinco na-* 
vios de linea ingteses y uno turco, y una fragata aus
tríaca.

El vapor llegó á Alejandría el
18 del corriente. Sus pliegos y cortespondenoia fue
ron tomados en el puerto por una corbeta francesa, y 
él permaneció fuera.

CoXSTANTIXOPLA 18 DE OCTUSnÉ.-'—Los poH^ 
ticos han estado notabletnente callados estos últimos 
dias. La diplomacia francesa en particular está en este 
motnento muy moderada; y hemos oido que la nueva 
misión de Mr. Walenski á Alejandría es de una ten
dencia muy pactdca, a saber; usar de todos losntedios 
que estén en su podar para persuadir á Mehemet AH 
haga su sumisión en términos admisibles por las cin
co potencias;y si el Bí^a seestáquietoé! interpondrá 
después su iuñujo.

ALEJADRÍA 16 DE OCTUBRE__ No ha habido va-
riacion alguna en la escuadra que bloquea á Ale
jandría.

—Mr. Walensky, que ha vuelto aquí el 11, ha mar
chado a Siria acompañado por Khosr(?w EHendi.—Su 
misión es a Ibrahím Bajá, pero no se sabe á que se 
reduce.

e 1840.—Muy Sr. rnio.—Tengo el honor 
de informar á V. que Mehcmet-Ali ha hecho todo 
lo que está en su mano para facilitar la trasmi
sión de la balija de la India desde Suez á Alejandría, 
y ha renovado sus ofertas de protección y auxilio para 
lo futuro á las balijas y pasageros que pasen por Egip
to.—Soy &c.—lEi —Sir Héctor
Greig, secretario del gobierno en Malt.

CAKDIA.—Las tropas aliadas han tomado pose
sión de esta isla importante en nombre del Sultán.

Cádiz 14 de Noviembre de 1840.
Sres. Redactores del GLOBO : He leído en su 

apreciable periódico, número 29, un artículo dirigido 
á manifestar lo desagradable que ha sido la órden del 
Sr. alcalde primero para que no se admitan sustitutos 
en el servicio que la Milicia de esta plaza está desem
peñando hace seis años, y como quiera que esta ór
den no es ciertamente dictada por la convicción de 
dicho Sr. Alcalde primero, sino por acuerdo y solici- 

¡ tud de todos los comandatítes de los etterpos; boy á 
poner en conocimiento del público las causas que la 
motivaron.

Tan luego como el Sr. alcalde se hizo cargo de 
la circular de la Regencia recomendando el fomento 
de la Milicia nacional bata hoy desatendida y disuel-. 
ta en muchos pueblos por los odiosos estados de sitio, 
con su acostumbrada eñcacia convocó á todos los 
comandantes con et Sr. subinspector del arma para 
tratar de la mas pronta organización , equipo y arma
mento. Entre los diversos particulares que aüi se in
dicaron fué uno el de ta admisión de sustitutos para 
el servicio , sobre cuya tolerancia en algunos cuer'- 
pos, se levantó un clamor genera! de todos los co
mandantes , haciendo ver lo perjudicial que era es
ta condescendencia y el grande obstáculo que pre
sentaba para la deseada organización y equipo, exi
giendo todos del Sr. alcalde mandase prohibir es
tas sustituciones como contrarias al objeto que se 
proponían de restablecer la Milicia ai estado bri- 
liante que debe tener. Es cierto que el comandante 
Matheu fué el único que se manifestó de contraria opi
nión haciendo sus reflexiones, pero sin protestas de 
ninguna clase. También las hizo el Sr. alcalde prime
ro caliñeando el servicio que hoy desempeña la Mili
cia de estraordinario y como tal sugeto á la admisión 
(le sustitutos con arreglo á la ordenanza, y no pudo ser 
otra la opinión de esta autoridad, pues que siempre en 
el cuerpo de sumando ha tolerado el servicio por 
sustitucion; as! que , la órden que se califica de impo
pular , no es ciertamente dictada por convicción del 
Sr.alcalde sino por exigencia de todos los comandan
tes á quienes este señor d^bió deferir como lo hizo, 
supuesto que solo ellos son los encargados del mejor 
órden y disciplina de sus respectivos cuerpos.

Queda pttes demostrado que la medida en cuestión 
ha sido resuelta por todos los gefesy no por el alcalde 
primero, quien á mi parecer estará díspuestr, á revo- 
caria toda la vez que los espresadqs gefes desistan de 
cüaporlos inconvenientes y perjuicios que se maní- 
úestan en el citado artículoá que contesta su afectísi^ 
mo atento servidor Q. B. S. M—

Sres. Redactores del GLOBO.
SupUoamo/tengan Yds. la bondad de dar cabida en


